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la equidad de género en la educación 
superior en Baja California durante los 
últimos 50 años del siglo xx 

GUILLERMO ÁLVAREZ DE LA TORRE, N ORMA FIMB RES DURA ZO y DJAMEL TOUDERT 

INTRODUCCIÓN 

El objetivo de este capítulo es proporcionar un pan or ama histórico de la 
expansión y evolución de la oferta y demanda de la educación superior en 
el estado de Baja C alifo rn ia durante los últimos 50 añ os del siglo XX desde 

un a perspectiva de equidad de género, esto es, desde la iguald ad de co ndi
cion es y opo rtu nidades en el acceso a este nivel educativo (ANUlES, 20(0), 

lo que permite analizar cómo se ubican mujeres y hombres en el contexto 
de la educación superior, o bien, las limitaciones que pueden establecerse 

por cada sexo (Lam as, 1996). 

Las características actuales de este nivel educativo se expli can mejor 

desde esta per spectiva histórica, pues nos permite conocer el crecim iento 

y la expans ión de lo que hoy se observa en el estado a través de las insti

tuci ones de educación superior; además, permite ob servar cómo, a través 

del tiempo, han cambiado los índices de participación de las mujeres en 

relación con los hombres en este nivel educativo. 

Para tal fin, este capítulo se centra en el análisis de : a) el crecimiento 
y los cam bios que ha manifestado la pobl ación de 1Ha 35 años de edad en 

el periodo cons iderado, tanto a nivel estatal como municipal, con el pro

pósito de ob servar históricamente el crecimiento de la demanda potencial 

en el estado ; iJ) cono cer la parti cipación, o mejor dicho, cuántas mujeres 

cuentan con estudios a nivel superior en el estado durante este periodo, 
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que nos permite ob servar la evoluc ión sobre la equidad de género; yc) la 

oferta con que se cuenta en el estado de Baja C alifornia para dar respu esta 
a la demanda en educación superior. 

La inform ación que da soporte a es te tr abajo se obtuvo de los cen

sos de población co rrespond ientes al es tado de Baja Ca liforn ia para las 
últimas cinco décadas del siglo pasado (1950 al 20(0). C abe advertir, sin 

embargo, que debido a que el cen tro de atenc ión es la po blación en edad 

de cursar estudios de nivel superio r, el anális is só lo se refi ere a aquella 

población que se enc ue ntra en el rango de edad que va de los 18 a los 35 
años, pu esto que co rrespo nde a la edad en la que, gene ralmente, los in

dividuos demandan educación superior de ni vel licenciatura o posgrado. 

Por otro lado, también es pertinente aclarar que es te tr abaj o es de corte 
estadístico , co n base en la información antes men cionada. En el proce

so de an álisis se hi zo uso, en tre otros, del índ ice de fem inidad, el cu al 

co ns iste en el númer o de mujer es por cada 100 hombres; es te indicador 

resulta apro piado para observar la estruc tura de equidad entre hombres 

y mujeres que se ha desarrollado desde 1950 hasta e l 2000 en el estado 
de Baja Califo rn ia. 

LA CONFIGURACiÓN DEL ESCENARIO: 

LA DEMANDA EDUCATIVA A NIVEL SUPERIOR 

La pobla ción poten cialm ente dem andante de educac ión superior es aque
lla que cuenta con una edad en tre los 18 y 35 años. El límite inferior de 

este ran go se determinó dad o que es la edad aproxi mada en la que las per

sonas ingresan a las institucion es de educación superior a realizar estudios 

de licen ciatura, y el límite superior es la edad máxima estimada de aquellos 
qu e inician es tud ios a nivel de posgrado. A partir de este criterio, se analiza 

por gén ero el com portam iento de este grupo de edad segú n los datos cen

sales de 1950 al 2000 a nivel municipal. 
El sec tor de la población en estudio ha tenido un peso relativo variable 

en el tot al pobla cional durante el peri odo de aná lisis, tanto a nivel estatal 

como en cada un o de los municipi os; los factores que han contribuido a 

estas variaciones se expli can, por un lado, por el efecto de la inmigración al 

estado y, por el otro, por el crecim iento natural de la poblacl¿n. 
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El porcentaj e del gru po de edad de 18 a 35 años (en lo sucesivo GE I8
35) a nivel municipal en 1950 oscilaba entre el 30 Y32 por ciento del total 
de la población , salvo el caso del municipio de Ensen ada, donde sólo se 
registró el 26 por ciento (véase gráfica 1). En los años censales de 1960 y 
1970, los porcentaj es en este rango de edad disminuyen , pues su peso re
lativo baja aproximadamente cinco puntos porc entuales en todos los mu
nicipios. Posteriormente, en las dos siguientes décadas (1980 Y 1990) los 
valores se increm entan de 29 a 35 por ciento, y son los porcentaj es más 
altos registrad os en la segunda mitad del siglo xx. 

Gráfica 1 

Porcen taj e de població n de 18 a 35 años por m un icip io , 1950-1 980 
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Fuente : Con base en datos del cuad ro 1. 

El censo de 1950 registró un a de las participaciones más altas del 
GE18-35, peri odo qu e corres po nde a un alto flujo migratorio que se re

gistró en tod os los municipios. Durante la primera mitad del siglo xx, 
en Baja C aliforn ia las condiciones de integración eran propi cias para la 

población migrante en edad de trabaj ar que buscaba mej or es condiciones 
de vida. Lo anterior reflejó que entre el 30 y 32 por ciento de la población 
en tod os los municipi os, salvo E nsenada, tenía entre 18 y 35 año s (véase 
cuadr o 1). 

1951J 1960 1970 19HO 1990 2(XlO 
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En los dos años censales siguientes (1960 y 1970) la población estatal 

menor de 18 años presentó un incremento considerable, debido en parte al 

crecimiento natural, ya que las familias establecidas en el estado conforma

ron otras familias, lo que generó modificaciones en la estructura de edad de 

la población en todos los municipios. Casi en la totalidad de los municipios 

el GE18-35 representó alrededor del 26 por ciento de la población total. En 

estas décadas se observó un incremento de ocho puntos porcentuales en la 

población menor de 18 años en todos los municipios, salvo en Ensenada, 

que disminuyó en un punto porcentual (véase gráfica 2), lo que hace que 

10 años después (1980) , este crecimiento se observe en el GE 18-35, como 

resultado de los nacimientos ocurridos durante las dos décadas anteriores 

(véase gráfica 1). 

Sin embargo, para las dos décadas posteriores, los ochenta y noventa, 

el GE 18-35 presenta un proceso ascendente en su importancia relativa con 
respecto al total de la población en todos los municipios del estado, con por

centajes arriba dcl32 por ciento, valores superiores a los registrados en 1950; 

situación que se repite en estas décadas al analizar la información por género 

a nivel municipal. Este incremento en los porcentajes de participación no 

es consecuencia solamente del efecto migratorio de la población en edad la

boral, sino, más bien, supuestamente el resultado de la incorporación de la 

población menor de 18 años de las dos décadas anteriores al rango de edad 

de 18 a 35 años. 

Para el año 2000 nuevamente el porcentaje del GE 18-35 presenta una 

disminución de dos a tres puntos porcentuales en todos los municipios, 

independientemente del género. Suponemos que estos cambios registra

dos en el porcentaje del grupo de estudio S2 deben al envejecimiento de la 

población, pues el porcentaje de la población mayor de 35 años, en todos 

los casos, es el más alto que se registra en los últimos 50 años, salvo en el 

municipio de Tijuana. 

A partir de los porcentajes del GE18-35 como grupo demandante po

tencial de educación superior, podemos resumir que en los últimos 50 años 

existen tres periodos muy marcados. Primero, en 1950 existe una alta pro

porción del GE18-35 debido a la inmigración; sin embargo, 10 años des-

m[1mI~m [~n JnJJ ]@~ ~ l!j!Ijlclilé1 yse IllanllencL~
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Cuadro 1 

D istribución de la población tot al estat al y muni cipal 

por grupos dc edad, 1950-2000 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 
Es/ado y municipios % % % % % % 

Baja Calffo m ia 
Menor de 18 años 45.4 51.3 53.7 48.3 41.5 35.6 
De 18 a 35 años 31.0 26.1 25.7 29.3 33.9 31.7 
Ma yor es de 35 años 23.6 2 1.2 20.6 22.3 22.7 24.3 
El/sellada 
Men or de 18 a ños 54.0 50.7 53.2 47.5 42.2 36 .5 
De 18 a 35 años 30.2 26.5 26.0 29.7 32.6 28.9 
Mayor es de 35 ari os 24.0 22.2 20.8 22.6 23.5 25.5 
Mcxicali 
M en or de 18 años 47.6 51.2 54.5 48.5 41.1 35.4 
De 18 a 35 arios 32.2 25.9 25.1 29.3 32.7 3 1.1 
Mayor es de 35 años 20.2 20.7 20.4 22. 1 24.0 27.5 
TcCll lc 

Menor de 18 ari os 45.9 53.3 54.7 50.7 44.1 36.6 
D e 18 a 35 años 30.4 23.7 24.5 27.1 32.5 30.2 
Mayo res de 35 arios 23.7 22.8 20.8 22.2 22.5 23.0 
Tijllalla 
M enor de 18 arios 42.3 50.0 53.0 4ó.9 41.3 35.4 
De 18 a 35 años 31.5 27.4 26.4 30.0 35.3 33.3 
Mayores de 35 años 26.2 22.0 20.6 23.0 21.4 22.2 
Playas de Rosarito 
Menor de 18 años 35.4 
De 18 a 35 años 28.7 
Mayor es de 35 años 20.8 

Fue nte: Censos gencales de pob laci ón y viviend a de 1950, 1960, 1970, 1980, 1990 Y2000. 

hasta 1970. El segundo periodo, de 1970 a 1990, se caracteriza por un con s
tante ascen so en los porcentaj es del GE 18-35 , llegando a registrar, al final 
de este periodo, valores similares a los de 1950. Esta tendencia la podríamos 

tradu cir en un incremento en la dem anda potencial de educación superior 
en todos los municipios del estad o. En el tercer y último periodo, de 1990 
al 2000, los valores porcentuales del GE18-35 disminuyen levemente de 
manera uniforme en todos los municipio s, por lo cual podemos deducir 
que, en términos relativos, la demanda potencial por educación superior 
disminuye, sin dejar de ser significativa, para el estado de Baja California. 
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Gráfica 2 

Por centaje de la población total mc nor de 18 años a 
nivel mun icipal, 1950- 2000 

% 

---.-- l3aja Californ ia 

"'0- " Ensenada 

-.-M cx icali 

~T ec at e 

~Tijua na 

1950 1960 1970 19HO 1990 2000 

Fuente : Con base en datos del cuadro 1. 

ESTRUCTURA DE LA DEMANDA POTENCIAL A NIVEL MUNICIPAL 

Después de observar el nivel de participación del GE 18-35 en la estruc tu ra 
de edad de la población en los municipios del estado, se analiza el compor
tami ento en números absolutos y en tasas de crecim iento intcrcensalcs por 
géne ro de dich o grupo a partir de 1950 al 2000; este análisis permite deter
minar si ambos géne ros pre sentan en este periodo las mismas tendencias 
de crecim iento en la demand a de educación superior. Para ello se calculó 
la tasa de crecim iento del GE18-35 por géne ro y por década, lo qu e no s 

permitió observar cuál de los géne ros fue el de mayor crecim iento (véase 
cuadro 2). Además, se utilizó el Índice de feminidad para el análisis de la 
parid ad en la demanda potenci al hombre-muj er. 

Como se mencionó en el punto anterior, para 1950 la población del 
G E18-35 presentó uno de los porcentaj es más altos a nivel municipal en 
la segunda mitad del siglo XX como resultado de la mi gración. En este 
periodo, la pre senci a masculina era liger amente superior ya que el Índ ice 

~UmI ~ ~l~ Hm~[[l~ ~~¡ ]~ ~~ ~ij~ ~~ I ~~~~ 1~] 11 11] 
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C uadro 2 

Tasas de creci miento medi o anu al de la población de 

18 a 35 años por municipio y género, 1950-2000 

Es/ado )' municipios 1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 1990-2000 

Baja Colijornia 6.8 5. 1 4.4 5.0 3.4 
H ombres 6.3 4.7 4.5 5.5 3.5 
Muj ere s 7.4 5.5 4.4 4.6 3.4 
Ensenada 6.2 5.7 5.7 5.0 2.4 
H ombres 5.8 5.5 5.7 5. 1 2.4 
Mujeres 6.7 6.0 5.6 4.9 2.4 
Mexicali 3.7 3.4 4.2 2 8 1.9 
H omb res 1.5 2.7 4.4 3.0 2.1 
Mujeres 6.8 4.1 4.0 2.5 1.7 
7i:ca/e D,4 8.6 6.4 7.3 3.4 
H ombres -0.9 7.6 7.3 7.8 3.4 
Mujere s 1.7 9.5 5.7 6.8 3.5 
7i/l/alla 8. 1 7.1 4.2 6.9 4.3 
H ombres 7.4 7.1 4.1 7.7 4.3 
M ujeres 8.8 7.0 4.2 6.2 4.3 

La tasa de crecimiento medio anual se calculó med iante la sigu iente ex-presión: r = {(N x/N o) 1/1- 11*100. 
en don de Nx y No son la poblaci ón al fina l y principi o del periodo y I el n úmero de años de] per iodo . 

Fue nte: Da tos calculados por los amo res a parti r de la info rm ación censal. 

108 hombres en este gru po de edad. Entre los municipios el índice de 
feminidad es desigual, debido pr incipalmente a la migración definida por 
el tipo de actividad econó m ica pred ominante de aque lla época en cada 
uno de los municipios (Fimbres Durazo, 20(0). Es por ello que en el 
caso de Tijuana , donde la actividad econó m ica se basaba en el comercio y 
servicios, el índi ce de feminid ad es de 100 a 100. Sin embargo, en el mu
nicipi o de M cxicali, con una econo m ía basada predominantemente en 
la agricultu ra y en donde la mano de obra masculina era más dem anda
da, obse rvamos que la relación es de 174 hombres por cada lOO mujeres 
(véase cuadro 3) . 

En los periodos intcrccnsalcs de 1950-1960 y de 19óO-1970, en todos 
los municipios el crecim iento de la población femenina fue más alto. Ca be 
menci onar que este fenómen o tuv o mayor énfasis en los municipios de 
Tecate y M exicali en el periodo de 1950 a 1960, lo cual permitió qu e los 
valores absolutos de la poblaci ón por gén ero tendieran a nivclarsc. En la si
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guiente década (1960-1970), la relación entre las tasas de cre cimiento entre 

la población masculina y femenina del GE18-35 siguió marcando un ma
yor crecimiento de la población femenina en tod os los municipios, menos 

en Tijuana (véase gráfi ca 3). 

A partir de 1970, podemos afirmar que la demanda potencial para edu
cación superior era , por mayoría, la población femenina, ya que el índice de 

feminidad muestra que en tod os los municipios era superior para el gén ero 
femenino , co n valores fluctuantes entre 104 a 125 mujeres por cada 100 

hombres (véase cuadro 3). A partir del periodo intercensal de 1970-1980, 

la relación de la tasa de crecimiento hombre-mujer fue superior o cercano 

a un o en tod os los municipios, lo que significa que en los últimos 30 años 
del siglo XX la población masculina del GE 18-35 creció a mayor velocidad 

que la población fem enina. Esto contribuyó a que el índice de feminidad 
en todos los municipios se equilibrara significativamente para el año 2000. 

Con ello podríamos deducir qu e el estado inici a el siglo XXI con un a de
manda potencial de ed ucación superior de este GE18-35 más balan ceada 

en tre hombres y muj ere s. 

Gráfica 3 

Relaci ón de tasas de crecim ien to ent re la población m asculina 

y feme nina de 18 a 35 años por municipi o , ] lJSO-2000 
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Fuente : Censos gene rales de población y vivienda ]% 0, 19m, 1970, 1990 Y2000. 
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C ua d ro 3 

Índice de feminidad* de la población de IR a .15 añ os por municipio , 

1<)50-2(X10 

Municipios 1950 1960 1970 19l{O 1990 2000 

BajaCalijornia 92.4 102.0 110.7 108.8 99.7 98.0 
E n se nad a 'JI. 5 <)9.5 104.3 103.2 100.7 lOO.') 
M exicali 57 .5 96. 0 110.3 106.5 101.5 97 .7 
Tccatc 8 1.4 105.6 125.1 107.7 973 9iU 
T ij uana 99 .5 113.4 112.7 113 .8 98 .2 97.5 
Playas de Rosarito ')5.0 

*Número de muj eres por cada 100 hombres.
 
Fuente: Censos gcncraales de población y vivienda 1950, 1<)(,0. 1970, 1990 Y2000.
 

ESTRUCTURA DE LA OFERTA EN ESTUDIOS SUPERIORES: 

HACIA UNA CRECIENTE EQUIDAD DE GÉNERO 

Laoferta educativa en el 2004 a nivel superior y tecnológico en Baja California 

está representada por 66 institucion es, en la mayoría de ellas (57) se imparten 

estudios de posgrado (maestrías y doctorados). En relación con la cobertura, 

a cada institución le corresponden cn promedio 724 alum nos, y cada maes

tro atiende a ocho alumnos en promedio (SEP, 2(04). Si comparamos la oferta 

educativa dc licenciatura a nivel nacional, la relación local es ligeramente menor 

en el aula y un poco más densa en los centros de estudios. Sin embargo, en los 

posgrados, la relación de alumnos por maestro es igual en Baja Californ ia con 

respecto al nacional, cuando en el país el número de alum nos es mayor con un 

saldo positivo de 29 alumnos por centro de estudios (SEP, 2004). 

En el marco de esta oferta ed ucativa a nivel superio r, se pretende en 

este apartado llevar a cabo el análisis del cr ecimiento y la evolución de la 

oferta desde la perspectiva de género. Lo an terior se de sarroll a desde un 

enfoque histórico y territorial del de sarrollo estatal y municipal. 

LA EVOLUCiÓN DE LAS DINÁMICAS DE LA 

EDUCACiÓN SUPERIOR A NIVEL ESTATAL 

El número de mujere s con edu caci ón superior por cada 100 hombres con la 

mi sma característica en la poblaci ón de 18 a 35 año s (llam ado aquí "índice de 
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feminidad con educación superior") en los municipios de Baja Californ ia, 

ha manifestando un crecimiento sostenido a partir de la década de los cin
cue n ta. La oferta más important e en el estado se concentra en la Universidad 

Aut ón oma de Baja Californ ia (UABc ) a partir de mediados de los cincuenta, 
década en la que inicia sus labores. En la siguiente década, con el propósito de 

dar respuesta a la crec iente dem anda del m odelo de crecim iento industrial, 

desde la iniciativa privada inicia sus labores educativas el Cent ro de En señan

za T écnica y Su perior (CETyS). De igual forma, desde la esfera pública en los 
años setenta, inicia sus actividades de investigación y docen cia el Centro de 

Investigación Científica y de Educación Superior de En senada (CICESE) ; en 

esos años surge también de manera paul atina el Sistema de Tecnológicos, y 

a medi ados de los ochen ta se consolida la oferta estatal de posgrados con la 
creac ión de El Colegio de la Frontera N orte (El C olef). Cas i al mismo tiem

po se co nso lida la ofe rta de las instituci on es de educación privadas, qu e pre
sen ta un gran auge en los noventa como un a oferta alternativa para sustentar 

la formación de profesionistas del sector terciario mediano y alto. 

Sim ultáneame nt e a la maduración y diversificación de las primeras ofertas 

locales en educación superior, el impacto en la pobl ación femenina deman
dant e del servicio fue visible de manera evidente durante los años sesenta , en 

donde el índice de feminidad con educación superior se duplicó en relación 
con la década de los cinc ue nta, pasand o de 24 a 51 mujeres (véase gráfica 4). 

La consolidación de la oferta estatal durant e los setenta permitió qu e el índice 

de feminidad con educación superior alcanzara una cifra moderada de 55 
justo al inicio de la década de los ochenta, cifra que se dispara a 72 m ujeres al 

finalizar la m ism a década. En los noventa, las inst itucion es de educación su

perior en Baja Ca liforn ia adquieren un grado de madurez, de diversificación 

y de distribución territorial estratégica qu e refleja un aumento en la cifra de 

82 mujeres en el índice de femin idad con educación superior. 
De man era gene ral, en tre 1950 y 2000 el índi ce de feminidad co n cd u

cación superior en el estado se inc rementó cerca de cuatro veces; en este 

period o, el crecimi ento más fuerte (dos veces más) se dio durante los se
sen ta. Des pués del impacto gene rado por c1lJoom inaugural de la oferta lo

cal de institucion es de ed ucación superior, el índ ice de feminidad con ed u



------ - ---- ------- --

La equidad de género en la educación superior 

G ráfica 4 

Evolución del índice de feminidad con edu cación supe rior 
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por ciento durante 1970-19801 comparado con la tasa de 7.75 por ciento 
registrada durante la década anterior (véase gráfica 4). 

Lo anterior pone en relieve la elasticidad de la oferta proveniente ma

yoritariamente de la UABC, su poder de absorción social y la capacidad de 
traducir la necesidad de profesionistas que vendrían a satisfacer la deman

da de los actores sociocconórnicos estatales . 

Durante la década de los ochenta, con la incorporación del sistema estatal 

de tecnológicos y la diversificación a raíz del naciente boom de las universi
dades privadas, se registra un incremento de cuatro veces con relación a la 

década de los setenta, en la tasa de crecimiento promedio anual del índice de 
feminidad con educación superior (véase gráfica 5). A la llegada de los noven

ta, aun con la ampliación de la oferta por parte de las instituciones privadas y 

el incremento en la cobertura por parte de las instituciones públicas de edu

cación superior -entre ellas la UABC- se registra en conjunto un crecimiento 

promedio anual de casi 2.5 veces menor al registrado durante 1980-1990. 

I Es necesario aclarar qu e por ausencia de la in fo rm ac i ón con re lació n a la educaci ón superior en un a 
perspectiva de género en el X Cmso Cenera! de l'"blaciór¡ }'V;lI;fllda 1980, se operó una estima ción a partir de 
la din ámica 1970-1 990. 
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Gráfic a. 5 

Evolución de las tasas de crecimien to medio anual del índic e 
de feminidad con educación supcr ior * 
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Para el 2000 , el Índice de feminidad con educación superior presenta el 

valor más alto del periodo (de 82 mujeres), traduciendo una capacidad de cre

cimiento que se va acercando cada vez más a la franja marginal de la población 

femenina demandante del servicio. A futuro, se deben esperar tasas de creci

miento men ores a lo observado durante el period o de exp ansión. De hecho, se

gún la dinámica de evolución de la cobertura femenina en educación superior, 

la tran sición del periodo de expansi ón hacia un esquema de crecimiento casi 

natural se empieza a percibir durante la década de los noventa (véase gráfica 4). 

Frente al au m en to registrado en materia de equidad de género, el Ín

dice de feminid ad sin educación su perio r refleja una tendencia evo lu tiva 

ge ne ral a la baja, en el sen tido de un a m ayor satisfacción de la demanda po

tencial femenina? (véase gráfica 6). Sin embargo, la fluctuación y la am pli

tud de esta demanda potencial femenina destacan una evolución diferente 

co m pa rada co n el Índice de feminidad co n educació n superior (véan se cua

' Po r concepto de demanda potcudalirnrcnína ent endemos el n úmero tot al de lTIuJcn:s qu e componen el 

rango1. JJ 1. !ntJ sll eslllt .rCI L'Jllrc l ~ ~[ j /l O.... () Il'alIJl;L j' 
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dro 3 Ygráfica 4). En efecto, la tendencia es relativamente m ás rápida para 

lograr m ayor equidad en la población femenina co n educación superior 

(integración horizontal) comparada con la población femenin a del ran go 

de es tu d io (integración vertical); adem ás, se regi stran tasas de crecim ien 

to promedi o anua l de la demanda potencial fem enina relativamente bajas 

cuando el índice de feminidad co n educación supe rior presenta sus tasas de 

crecim ien to más altas y vic ever sa (véas e cuadro 4) . 

Dich o en otras palabras, en relación co n la educac ión superior, el esquema 

de equidad de gén ero en Baja Californ ia se asemej a a una pirámide qu e presenta 

un ritmo de integración más rápido en lacima y relativamente m ás lento en la 
base. Aun cuando parece una paradoj a, los periodos de fuerte crec im ien to de 

la oferta ben eficia n m ás a la integr ación femenina horizontal y los peri odos 

de bajo crecimiento de laoferta favorecen más la integración fem enina verti cal. 

Com o posible exp licación de tal fen ómeno, se puede plantear el supuesto de 

un a evolución fluctu ante de la demanda qu e se reflej a en una inadecu ada velo

cidad de incorporación femenina al sistema dc educación superior. Lo anterior 

nos lleva a bu scar sus causas m ás bien del lado de las dinámicas demogr áficas 

en niveles territoriales subalternos, como es c1municipio. 

Gráfi ca. 6
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Cuadro 4 

Evolución de las tasas de crecimiento medio anual* 

1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 1990-2000 

Índice dcjeminidad 
Baja Ca liforn ia 1.00 0.23 0.42 - 0.H7 -0.17 
En sen ada 0.85 0.12 0.24 - 0.25 0.02 
Mcxicali 5.25 0.39 0.65 -0.48 -0.37 
Tecate 2.63 0.06 0.13 - 1.00 0.10 
Tij uana 1.32 0.19 0.37 - 1.97 - 0.07 

Índice dcjcmiuidad co n educación superior 
Baja Ca liforn ia 2. 10 6.65 0.66 2.60 1.08 
Ensenada 1.15 7.00 0.67 2.67 1.32 
M exicali 2.20 7.89 0.72 2.73 0.88 
Tecate 2.05 8.34 0.80 3.37 1.26 
Tijuana - 0.43 7.81 0.66 2.70 1.22 

Índice' defelllinidadsin educaci án superior 
Baja Ca liforn ia 0.61 - 3.66 0.15 - 6.68 -4.80 
Ense nada 0.73 -4.30 -0.29 - 5.76 - 5.28 
Mexicali 6.62 -4.19 0.56 -6.08 - 5.10 
Tccatc 2.78 -3.32 -0.40 - 6.85 - 3.28 
Tij uana 1.86 - 3.25 0.12 -8.62 -4.67 

*L1 infor mación de 1980 fue estimada a partir de 1970-1990.
 
Fuentes: Censos generales de población y vivienda 1950, 1960, 1970, 1990 Y2000.
 

LAs DINÁMICAS DE EVOLUCiÓN A NIVEL MUNICIPAL 

La equidad de género en la educación superior a la luz de los demás indi

cadores sociales no escapa a los efectos de escala ni tampoco al orden y al 

pod er que dan sustento a la organización del territorio. De hecho, como 

se seña la en los demás capítulos del libro, la distribución poblacional y la 

disponibilidad de la infraestructura social y productiva son el resultado de 

la con t1 ue nc ia de los procesos económicos, políticos y sociales que dieron 
sustento a un desarrollo estatal polarizado más bien en las cabeceras muni

cipales que en los mi smos municipios. 

A nivel municipal, se ob servó que la cifra más alta del índice de femi
nidad con educación superior se presentó en Ensenada desde 1950 hasta 

el 2000. en cam bio M exicali ha OCUrdO la se~'I1nda rosición desde 1960 
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hasta cl 2000; sin embargo, el municipio de Tijuana, después de ocupar el 

segundo lugar en 1950 , desciende definitivamente al tercer lugar. El cuarto 

lugar corresponde a Tecate, que lo ha mantenido hasta el 2000; a partir de 

ese año el nuevo municipio de Playas de Ro sarito se enc uen tra en último 

lugar (véase gráfica 4) . Estos datos dejan entrever una situación mun icipal 

contrastante en relaci ón con la ubicación yel tamaño de la oferta estatal. 

El liderazgo temprano de En senada llam a la atención en el sen tido de 

qu e la concentración de la oferta se encuen tra en gran medida en M cxicali 

y de manera crecien te en Tijuana. Lo an terior nos lleva a suponer que las 

ofertas municipales ejercen un poder de atracción diferenciado haci a la dc

manda de otros municipios. D e hecho, el liderazgo de Ensenada, en un en

torno carac te rizado por la caren cia de una oferta local , puede exp licarse por 

la importancia de la m ovilidad femenina hacia la oferta de otros municipios 

u otros estados. Aun cuando se puede supone r una importante movilidad 

fem enina en el municipio de Tecate por la ce rcan ía a la oferta de los mu

nicipios de M cxicali y Tijuana, los niveles de eq uidad alcanzados por cada 

municipio parecen indicar una movilidad m ás pertinente cn el municipio 

de Ensenada. Bajo esta perspecti va, la movil idad fem en ina intermunicip al 

aparccc más bien suj eta a un com pone n te soci al y cultural inherente a cada 

mUI11 ClpIO. 

En el caso de los municipios de M cxicali y Tijuana, la difer encia en los 

indicadores de equidad se debe a los altos fluj os migratorios predominan

tern cnte m asculinos, los cua les se d ieron pr incipalmente desde los años 

sesenta (Fimbres Durazo, 2000) gen erando un a fluctuación en la cobertura 

bajo el impacto de un a fuerte dinámica de la demanda. 

Por otro lado, la dispersi ón de la co bertura municipal en educación 

superi or, aproximada a través de la evo lució n del Coeficiente de Variación 

(CV)·l calculado por el índice de feminidad co n educación supe rio r, deja 

entrever un a creciente reducción de las desigualdade s entre municipios 

.1El Coeficiente de Variación (cv) es el resultado de la relación de la desviaci ón típica entre el pro me 
dio. El U SL) del C V en el present e estudi o nos perm ite med ir el grado de dispersión de los municipios en el 
indicador de interés. De este modo , a un cv bajo corresponde un menor grado de dispersión municipal y, 
por lo tanto, un a mayor equidad en la repart ición de la oferta municipal; en caso contrario, cuando un cv 
presenta valores altos corresponde a un a alta dispersión que se traduce en un a desigualdad de la reparti ción 
municipal de la ofe rta. 
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entre 1950 Y 1990 (véase cuadro 5) . Durante los noventa , se registra un 

cambio sustantivo en la tendencia anterior, que se debe en gran medida 

al reajuste territorial del municipio de Tijuana con la creación en 1995 

del nuevo municipio de Playas de Rosarito. Más allá del impacto re

gresivo en el esquema de equidad intermunicipal por la recomposición 

territorial del municipio de Tijuana, la promoción municipal de Rosarito 

descubre un grado de desigualdad en la di stribución de la oferta entre la 

cabecera municipal (ciudad de Tijuana) y una de sus antiguas ciudades 

periféricas m ás importantes antes de 1995 (ciudad de Rosarito). Por lo 

tanto, la amplitud de las fluctuac iones en los indicadores de accesibilidad 

femenin a a la ed ucació n superior en la distribución municipal hace su

poner la existencia de desigualdades aún m ayores en los niveles espacia

les inferiores (entre ciudades, colonias o barrios) . De lo anterior, so bre

sale la ne cesidad de una exploración espacial de la accesibilidad de género 

desde e l enfoq ue estructural (por ejemplo: centro/periferia) y funcional 

(urbano/rural) para mejorar el nivel de conocimiento y el planteamiento 

de las acci on es ne cesarias (Álvarez de la Torre ct al., 2(05). 

Cuadro 5 

Din ámi ca y evolució n intc rrnunicipal d e lo s coe fic ie n tes 

de va riac ió n (cv) 

el' de indicadoresabsolutos 

Indicadores 1950 I')(,() 1970 1980* 1990 20DO 

Índice de femi nidad 
con educación supe rior O.ló3 0.107 0.069 O.OÓ5 0.040 O.OS3 

Índice de feminidad 0.191 0.064 0.059 O.OSH 0.017 0.019 
Índice de feminidad 

sin ed ucac ió n superior 1.172 O.59Ó 0.864 O.H93 0.427 0.362 

cv de lasas de crecimiento medio anual 

Indicadores 1950-/ 960 1960-1970 1970-/ 980 1980*-1990 1990-2000 
Índice de feminidad O.6Hl 0.653 0.5S5 -0.714 -2.219 
Índi cc dc fe m in ida d 
con ed ucac ió n supe r ior O.H40 0.062 O.07H 0.102 0.146 

*La informació n de 19HO fue estima da a parti r de 1<)70-1 990. 

Fuente: Ce nsos ge ne ra les de población y vivienda 1')SO, 1'!60, 1970, 19<)0 Y20!JO. 
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En rel ación con la velocidad del crecimiento del índice de tcminidad 

con educación superio r, la evo lució n entre 1950 y 2000 arroja dos tip os de 

observaciones. En primer lugar, co n excepción de la década de los sesenta, 

se registró una dispersión intermunicipal mayor en las tasas de crecimiento 

promedio anu al del indicador en relación co n la evolución absoluta del 

mi smo indicador. Tomando como referencia el periodo de los sesenta, la 

di spersión interrnunicipal en los cincuenta fue 13 veces mayor, en la déca

da sigu ien te presentó una leve di spersión de 1.2 veces mayor, llegando a 1.5 

en los ochen ta y a 2.5 en los noventa (véase cuadro 5). 

En efecto, el acercamiento hacia el concepto de un ide al de equ idad de 

género a nivel estatal, tra sladado al espacio municipal, dependió en gran 

medida de la importanci a y la dinámica que tomó la relación demanda

oferta en cada municipio. Sin embargo, resulta necesario m atizar lo an

terior con el hecho de que la oferta de cada municip io fue relativamente 

accesible a la demanda de o tro s municipios y, por lo tanto, el nivel bajo 

de la dispersión municipal del índice de fem inidad con ed ucac ión supc

rior en tre 1960-19S0 se debió, probablemente, a la m ovilidad fem enina 

intermunicipal, como resultado de la concentración de la oferta en los mu

nicipios donde se ubicaban las instituciones de ed ucación superior más 

representativa s. 

En segundo lugar, durante las dé cadas de 1960 a 1980 se observa ro n 

tendencias contrarias entre la d ispersi ón interrnunicipal de la tasa de cre

cimiento promedio an ual del índice de feminidad co n educación superior 

respeto al cre cimiento absoluto del mi smo indicador (véase cu adro 4). En 

efec to, a partir de 1960 , cuando va a la baja la di spersión intermunicipal 

del cre cimiento en números absolutos del índice de feminidad con edu

cación superior, en paralelo va a la alza la dispersión de la tasa relativa del 

mi smo indicador. Esta última observación parece indicar que los muni

cipios presentaron en conjunto una distribución cada vez más equitativa 

del acceso de hombres y mujeres; sin em bargo, la evolución de las tasas de 

crecim iento, co mo se indican en la gráfica 3, so n típi cas de cada municipio, 

tr aduciendo un cambio de la evolución de la cobertura confo rme a la di

n árnica de la demanda en cada municipio. En el mismo orden de ideas, la 

dispersión municipal del índice de feminidad sin ed ucación superio r dej a 



G. Álvarez de la Torre, N. Fimbres Durazo y D. Toudert 

entrever una tendencia de evolución general a la baja, salvo en la década 

de los noventa, por el hecho ya explicado, que se debió a la creación del 

nuevo municipio de Playas de Rosarito. Todo lo anterior nos lleva a pun

tualizar que la velocidad de crecimiento de la equidad de género en materia 

de educación superior entre 1950-2000 fue diferente y estructurada en el 

siguiente orden decreciente por municipio: Tecate, Mexicali, Ensenada y 

Tijuana. 

CONCLUSIONES 

El acceso femenino a la educación superior en los municipios de Baja 

California ha logrado en el 2000 multiplicar su nivel de integración 

cerca de cuatro veces respecto a 1950. Durante ese proceso de integra

ción femenina, se ha asistido a cambios diferenciados para cada mu

nicipio, a partir de dos lógicas de integración: la primera, de integra

ción horizontal IIcvada acabo para reducir las disparidades de género 

en la población con educación superior; y la segunda, de integración 

vertical cuya meta consistió en dar más acceso al componente femeni

no de la población demandante del servicio. Aun cuando el manejo de 

una de estas dos lógicas influye de manera directa en la otra, la separación 

de estas dos para la finalidad del presente análisis nos permitió operar 

un acercamiento hacia las dinámicas municipales inherentes a los pro

cesos de integración. 

Por un lado, nos encontramos con los municipios que cuentan con 

una oferta educativa importante y un fuerte posicionamiento en las 

oportunidades que ofrecc el desarrollo regional, por lo tanto, son más 

atractivos para los flujos migratorios que sustentan las grandes fluc

tuaciones de la demanda, como son los casos de Tijuana y Mcxicali. 

Por el otro, los municipios de Tecate y Rosarito se encuentran en una 

posición menos favorecida por la oferta educativa , las oportunidades de 

desarrollo y la atracción de los flujos migratorios, y de manera opuesta 

Ensenada presenta un perfil socioeconómico intermedio y una oferta 

educativa más extensa . 

En medio de estas disparidades intcrrnunicipales, la naturaleza y la 

ve J óc i d~d de il1~ ~g r !l tióH fel He l1ill~ :l Ji ed U ~ !l ~ i 6H ~ll ~'erio ll no pUedel 
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ser iguales; sin embargo, el análisis parece indicar que más allá de la di
námica de la oferta, la fluctuación de la población femenina demandan
te del servicio interviene más en el acceso equitativo desde la perspectiva 
de género. Lo anterior no parece encajar con las dinámicas de la población 
femenina que registraron un descenso en sus fluctuaciones a partir del 
final de los ochenta, periodo en donde la dinámica de la oferta parece to

mar gradualmente más peso en el acceso equitativo desde la perspectiva de 
género. 

Conforme al creciente acceso de género registrado a nivel municipal 
en la cobertura de educación superior, se espera a futuro un crecimiento 
marginal comparado con las grandes tasas del pasado. De hecho, como lo 
muestra la integración del municipio de Playas de Rosarito, los contingen
tes de mujeres demandantes del servicio serán más bien ubicados en las 
zonas marginales y periféricas. 

La apreciación de la problemática de la equidad de género en las 
instituciones de educación superior no puede enfocarse totalmente 
desde los mismos matices de análisis en la educación primaria y secun
daria. De hecho, hasta los controles y la regulación sociocultural son 
mecanismos flexibles -al menos- en función de la edad y el estatuto 
familiar. La estructuración de la cuestión de género en la educación 
superior toma una posición mucho más antagónica en el marco del 
proyecto social integral y su sectorización para analizarla en su estricto 
contexto genera confusiones. Aún más confusiones se pueden generar 
al tratar de trasladar una observación sectorial al campo de la sociedad 
en general. 

Desde una percepción funcional de la educación superior vista como 
un vínculo de integración socioprofesional vertical, la conformación es
tructural y organizacional del mercado de trabajo local, regional y bina
cional, así como sus dinámicas temporales y territoriales, desempeñan 
un papel trascendente en el flujo y el tipo de la estancia femenina en las 
instituciones de educación superior. De hecho, lo anterior aclara la lógi
ca de género en la regulación sociolaboral despejando por lo tanto los lími
tes de la contribución de las instituciones educativas para llevar en los hechos 

la equidad de género hacia niveles más aceptables. 
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